
D I S C U R S O 
PRONUNCIADO POR 

D. FRANCISCO PÍ Y MARGAl 
en la \elada del Oasino Federal ilî  Madrid ol día o de Mavo, con motivo del centeiiai'io déla primera ¡'evolución de Francia. 

(jraude fué el día iiie cnniiiciiiüramos. En él 
empezó \ina revoliic¡<iii (¡oc dübia redmidar cu 
beiielicio, no soto dp Fraucia, sino tambiéa de 
todo nnestro liiiajt', luiii revolución á la vez 
política, económica y SOCÍHI. 

Por aquel tieiDpo la nación francesa pasaba 
por uua verdadera crisis. No bastaban les im­
puestos á cubrir las cargas públicas y no cabía 
aumentarlos. Pesaban sola y exclusivamente 
sobre las clases trabajaacTas; la aristocracia 3' 
la Iglesia estaban exentas del pago de todo tri-
bnto. No podía sobrellevar el pueblo tanta pe­
sadumbre, que alas cargas del Estado se aña­
dían las prestaciones señoriales y el diezmo. 
Aleccionada la nación por les enciclopedistas, 
pedia ¡í voz en grito la reducción de los gastos, 
la abolición de los privilegios de clase, la libre 
emisión del pensamieiite, el libro ejercicio de 
la industria, la sustitución de la voluntad de 
los reyes por la voluntad de los pueblos. Para 
obtener estas reformas solicitaba luio y otro día 
que se convocaran los Estados generales, unas 
Cortes compuestas do tres órdenes: la uobleza, 
el cloro y el estado llano.—Cortes que no se 
habían reunido desde el año 1151.4. Aunque tar­
de, las convocó el rey y aun pareció ponerse de 
parte de! pueblo, al que concedió doble número 
de representantes que á cada uua de los otros 
órdenes. 

Celebróse la primera sesión hoy hace uu si­
glo, el día 5 de Mayo de nSíl. La presidió el 
rey, y en ella pudo desde luego ob.servar.se dos 
hechos que iaaicaban el principio de un perio­
do revolucionario. Era costumbre que al sen­
tarse y cubrirse el rey se cubrieran el clero y la 
nobleza; no el pueblo, y aquel día los represen­
tantes del estado llanoso cubrieron á par de los 
sacerdotes y los grandes,rompiendo osadamen­
te con las ceremonias y la etiqueta de las ant i­
guas Cortes. Era también costumbre que el rey 
indicara las principales cuestiones que babiau 
de someterse al juicio de los Estadosy aquel 
día. el rey su limitó á encarecer los apuros,del 
Erario, y la enorme cifra de la Deuda, dejando 
entrever la posibilidad de que se redujeran los 
gastos. Lejos de mentar las reformas que la 
Nación apetecía, manifestó el temor de peligro­
sas innovaciones, y hasta lamentó la iui¡Liietud 
que observaba en ios espíritus. Para colmo del 
mal, su guarda sellos, que habló después, dijo 
que el rey no había parado mientes en indis­
cretos murmullos y perdonábala manifestación 
dé funestas máximas, por las que se pretendía 
reemplazar con quimeras los principios funda­
mentales de la monarquía. 

Víósc desde luego en el estado llano la llrme 
decisión de imponer las reformas, y en el rey 
el oculto intento de hacerlas imposibles. (!o'-
mcnzó aquí entre el rey y el pueblo una lucha 
que constituyó la historia de aquella revolu­
ción desde que se abrieron los estíidos genera-
lea hasta que se proclamó la República, 

El estado llano mostró una firmeza que no se 
esperaba. Exigió desde luego que los tres ór­
denes juntos examinasen las actas de todos los 
representantes, y continuó reuniéndose sin de­
liberar hasta ver si conseguía su intento. Alar­
mado el re,y, mandó bajo frivolos pretextos 
cerrar el salón en que tan audaces hombres so 
reunían; roas ellos se trasladarnn al juego de 
pelotf.é hicieron aquel fanmso juramento deno 
separarse hasta que iiubieseu dado i Prancla 
una constitución política. No se detuvieron 
aquí los plebeyos; constituyéronse en asam­
blea nacional y declararon uno é indivisible el 
poder legislativo. Presidió el rey otra sesión en 
que estuvieron juntos los tres órdenes, y des­
pués de haber declarado nulo cuanto el del 
pueblo había hecho, la levantó mandando que 
aristocracia, iglesia y pueblo se retirasen. Obe­
decieron los nobles y los clérigos, no los repre­
sentantes del estado llano. Inútilmente les r e ­
cordó á poco el maestro de ceremouias el man­
dato del rey; contestaron por boca de Miraheau 
que estaban allí reunidos ijor la voluntad del 
pueblo y de allí no saldrían sino por el poder 
de las bayonetas. 

Consiguieron los representantes del pueblo 
por tanta firmeza cuanto se hablan propuesto. 
Lograron reunir en un solo cuerpo los tres ór­
denes v obtuvieron que las proposiciones y 
proyectos de ley se votasen, no por estados, 
sino por cabezas. Habían alcanzado ya uu gran 
triunfo. Lo alcanzaron mayor cuando, gracias 
á la toma de la Bastilla, arrastraron las corrien­
tes á la opiuión á la misma nobleza. En una so­
la noche, la del 4 de Agosto, cambiaron easi 
por completo el antiguo régimen. Suprimie­
ron las prestaciones feudales, la jurisdicción 
señorial, los privilegios de la aristocracia y del 
clero, los de ciertas provincias que de antiguo 
los gozaban, los servicios personales, los g re ­
mios que tanto dificultaban los progresos de la 
industria. 

A todo se atrevieron desde entonces i pesar 
de las continuas conspiraciones del rey y de la 
corte que le rodeaba. Abolieron ei pago del 

diezmo, declararon bienes n.icionales los de la 
Iglesia y los vendieron con el fin de aliviar las 
crocieiltcs necesidades delTesovo. Llegaron á 
dar al clero uua Constitución civil, cosa que 
tauto se oponía á las tradiciones religiosas. 
Hicieron además la Constitución encabezándo­
la con aquella célebre declaración de derechos 
que, más ó menos corregida, figura iio.v al 
frente de todas las Constituciones de los pue­
blos libres. 

Sentaron eu aquella Constitución los dos 
grandes principios de la política nioderua: la 
libertad del individuo y la soberanía del pue­
blo. Para garantir esa libertad entendieron que 
se liabian constituido ó debiau constituirse 
las sociedades, llegando á decir que no era so­
ciedad la que no los garantía. Por límite a l a 
libertad de cada hombre no dieron sino la de 
los demás, afirmando asi que no podían impo­
nérsele arbitrarias condiciones. Fijáronse priu-
ci|jalmente en la del pensamiento y la concien­
cia y establecieron que todo ciudadano tenía 
derecho á manifestarlo verb;ilmeute, por es­
crito ó por la prensa, como mejor conviniera á 
sus intereses. A tal puuto llevaron este prin­
cipio, que no c<msintieron que se pudiera mo­
lestar a nadie por sus opiniones, aunque fueran 
sediciosas, con tal que con manifestarlas no 
turbasen el orden. 

Del principio de la soberanía popidar dedu­
jeron que la ley era la expresión de la voluntad 
general y debían concurrir á formarla todos 
los ciudadanos; que solo de la voluntad del 
pueblo dimanaban todos los poderes y solo por 
ella eran legítimos. 

Son verdaderamente de admirar aquellos 
hombres. No decían como han dicho después 
más apocados espíritus; no toquemos la ariS' 
tocracia porque conspirará en el extranjero y 
pondrií en peligro nuestras libertades; no to­
quemos la Iglesia porque concitará contra nos­
otros el fanatismo de las muchediunbres; no 
toquemos la milicia porque podrá volver con­
tra nosotros sus armas; no toquemos la monar­
quía porque dispone aun de fuerzas para con­
fundirnos; no llevemos á las últimas conse­
cuencias nuestros principios porque suscitare­
mos la guerra civil y levantáronlos contra iios-
otroslas demás monarquías de Europa. Arros­
traron las iras de la nobleza, del clero, de la 
milicia, del rey, de las facciones legítimas, de 
los monarcas extranjeros, que tan mal veían 
los progresos de uiia revolución que estaba 
destinada á difundirse por el mundo. 

Grande fué la Convención que después vino, 
Empe/.ó echando á los pies de la confusa Euro-
pala cabeza de sus reyes, proclamó la Repú­
blica, armó la nación, avasalló la Vendée, re­
chazó de sus fronteras los ejércitos coligados 
y aún invadió el territorio de sus enemigos, 
llevo sus principios democráticos basta la le­
gislación directa, el nombramiento de todos 
los poderes y todas las magistraturas por el 
pueblo y en cierto modo la supresión de los 
tribunales, ya que sometía á juicio de arbitros 
los negocios civiles. 

Mas es preciso hacer justicia a l u s bouibres 
de bis Estíidos generales, porque desbrotaron 
el camino á lii Convención y hubieron de ser 
los primeros en luchar con poderes que lleva­
ban una sanción de siglos. Los convencionales 
además, no solo se dividieron en fracciones, 
sino que lucharon entre si con tauto ó más fu­
ror que contra sus comunes enemigos y se de­
capitaron unos á otros sin ver que decapitaban 
la República. ¿Qué podía ser la República des­
pués de la muerte do hombres como Verg-
niaud, Danton y líobesjjierre? Después de la 
decapitación de Robespiérre fueron visibles la 
decadencia de la revolución y de la Kepública. 
Respetemos, sin embargo, la memoria do aque­
llos hombre.s, grandes en sus ideas como en 
sus pasiones, que tanto hicieron por el progre­
so de las ideas y la salvación do su patria. 

Lo ahora do notarles que aquella Kepública 
tan poderosa y temida fué á eacr bajo las plan­
tas de nn soldado, las do Bonaparte. Renació 
cincuenta años después, el año ISiS. A su sola 
aparición se conmovió Europa, La Roma délos 
pontiflees pasó áser la liorna de les t r iunvi­
ros. Kl rey de Cerdeña, ansioso por la unidad 
de Italia,"desafió la cólera y los ejércitos de 
Austria. El emperador út: ,\ustria liubo de 
abandonar los muros de Viena. Huugríase su­
blevó contra el imperio y habría probablemen­
te vencido á no ocurrir la traición de uno de 
sus generales v la intervencíóu de Rusia. Ale­
mania ardió de tíur á Norte. El rey de Prusia 
se vio obligado á saludar desde sus balcouesde 
su palacio á las victimas de sus propios solda­
dos. Los carlistas ameuazaron la paz, al pare­
cer inalterable, de Inglaterra. Sangre de ciu­
dadanos tiñó por dos veces las calles di' esta 
villa. A los tres años caía eon todo aquella po­
derosa República álos pies de otro dictador, á 
los de Napoleón III. 

Renació otra vez la República veinte años 

más tarde, después de la derrota de .Sedán. Sub­
siste, pero ;cuán amenazada no se ha visto tam­
bién en los veinte años que lleva de vida! El hi­
jo de Napoleón, el que murió en Zululaudia, lle­
gó á ser pa rad la uu peligro. Lo fué después 
Mack-Mahón. Lo es aliora Boulanger. que la trae 
desosegada é inquieta, ¿De qué podrá nacer 
esa continua movilidad y ese continuo riesgo? 

;Ahl Francia lia querido siempre una é indi­
visible Kepública. y ya en su primera revolu­
ción hizo cuanto le fue dable por destruirla vi­
da de sus antiguos regiones. En vano ios g i ­
rondinos le hicieron ver los peligros de esta po­
lítica y quisieron buscar en las provincias uu 
contrapeso á la omnipotencia de la capital.Cie­
ga, no ha visto nunca que la concentración de 
la vida política de la nación en París la exponía 
á goipc.-í de Estado sin dejarle abrigo alguno 
para los parlamentos que pudiera disolverla es­
pada de los dictadores. Veucido París, ha que ­
dado siempre vencida Francia: el dictador ha 
impuesto desde París su voluntad á la nación 
entera. 

Volved los ojos á la América del Norte. .\lli, 
sobre los mismos principios democráticos de la 
Gonstitucióu francesa, se organizó una Kepú­
blica pocos años antes de la apertura de los Es­
tados Generales. Hacrecido desde entonces cu 
población, en riqueza, en poder, y hoy es una 
nación respetada ¡/ tonuda á pesar de no dispo­
ner de grandes ejércitos; boj- es la nación que 
más eonsolidad.is tiene la hbertad y el orden. 
Más de cien años lleva de vida. No se ha visto 
jamás amenazada de la dictadura. Ha debido 
sostener grandes luchas con Inglaterra y Méji­
co, y últimameute la formidable guerra á que 
dio origen la abolición de la esclavitud. Ha de­
bido naturalmente recurrir á sus generales y 
coronarlos de laureles cuando le han salvado la 
unidad ó la independencia. Ningún general se 
ha atrevido jamás á sobri.-ponerse á los poderes 
de la República. So ha dicho si Grant soñó eon 
el imperio; el hecho es '.¡̂ ue murió sin haber in­
tentado nunca arrobar niconservare! poder por 
la fuerza de las armas, 

¿Por qué? Porque aquella República no ha lia­
do á su capital más influencia ni más prestigio 
que el que podían comunicarle la residencia de 
los poderes públicos; porque allí la República s'e 
compone de Estados independientes, cada uno 
de los cuales tiene sus Cortes, su gobierno, su 
hacienda, su milicia: sus leyes, y el completo 
régimen de su vida interior; porque allí no es­
tán á cargo de la nación, sino los intereses y 
los servicios verdaderamente nacionales; por 
que, si allí saliera un dictador y venciera en la 
eajiital, no faltarían nunca á los poderes derri-
baiios por él baluartes en que sostener su legi­
timidad y reivindicar sus derechos; porque allí 
las provincias todas serian escudo y amparo del 
poder legitimo. 

Por eso, prineipahiiente por eso, debemos ser 
federales. No debemos querer la federación solo 
porque descausa en un principio racional y jus­
to y os fiel exprcsióu de la unidad en la vario-
d:id, ley de la naturaleza; deiiemos quererla por 
que es la suprcuia garantía de la libertad y la 
República. Alirmemos por lo tanto sin tregua 
la personalidad de nuestro partido, difundamos 
sin tregua nuestros salvadores principios, no 
renunciemos por razón ni consideración algu­
na á uuestra propaganda. Solo por la federación 
podemos resolver multitud de cuestiones; solo 
por ella alcanzar lo que no alcanzaríamos n u n ­
ca por la República unitaria. 

Si tuviésemos mañana nna República unita­
ria algo habríamos adelantado. Tendríamos en 
vez de poderes hereditarios poderes electivos, 
desaparecería la contradicción que hoy existe 
entre la soberanía del rey y !a del pueblo, no 
tendríamos la suerte do la nación expuesta á 
los azares del nacimiento y no nos veríamos go­
bernados como en lo más del preseute siglo 
por mujeres y niños. Tendríamos ordinaria­
mente a la cabeza de la nacióu iiombres aco­
modados por sus virtudes y sus talentos á las 
necesidades do los tiempos y á las aspiraciones 
de la patria. 

¿Podríamos, sin embargo, por la República 
unitaria destruir ese bárbaro caciquismo que 
pone eu cada localidad A merced do úos ó tres 
familias la admiuistración y la justicia? ¿Po­
dríamos asegurar la independencia y ¡a liber­
tad de loscomicios, que entonces como ahora 
vivían bajo la presióu de los gobernadores de 
provincia, do los delegados de Hacieuda, de los 
subdelegados de distrito, délos ingenieros, do 
losjueces, de esa red de euipleados que ha t en ­
dido el gobierno central sobre la luz de la Pe­
nínsula? ¿Podríamos llegar nunca al ideal de­
mocrático, á que, st?guros los partidos de abrir­
se paso al poder por las vías legales, renunciaran 
á todo procedimiento de fuerza? ¿Podrianms 
disminuir los forniidahíes gastos que ocasionad 
las recaudaciones de los tributos, gastos que 
constituyen una parte íniportantisima del p re ­
supuesto? 

Están hoy sobre el tapete graves cuestiones: 
la de las provincias vascas, la de las regidas 
por fueros civiles, la de las colonias, ¿qué me­
dios tiene ol unitarismo para decidirlas? 

Nosotros las resolvemos por la sola aplicación 
de nuestros principios. Dentro de nuestro sis­
tema las provincias v;iscas podrían continuar 
gobernándosepur su i antiguas leyes siempre 
que resijetarau los derechos del individuo y la 
soberauia del pueblo. Las demás provincias 
aforadas uo solo podrían conservar la legisla­
ción áeuya s(unbra se han desarrollado su pro­
piedad y su familia; podrían corregirlas, codi­
ficarlas, atemperarlas al espíritu dé los presen­
tes tieuipos. Las colonias serian otras tantas 
provincias españolas y tendría en su vida inte­
rior la misma autunomia que las demás pro­
vincias. Ved si hemos de tener fé en nuestros 
prineipios y si no es licito abandonar por torpes 
sugestiones su beneficiosa propaganda. 

¿Queréis, pLies, que marchemos solos? se me 
¡iregLiutará. Voy á deciros sobre este punto el 
fondo de mi pensanúento. Hace tiempo que an­
damos persiguiendo lacoalioióujde los partidos 
republicanos, ¿Por qué no la conseguimos? Las 
coaliciones para que sean fáciles y poderosas es 
indispensable que haya un hecho que las pro­
voque y tengan un fin inmediato que cumplir. 
Se las hace entonces no en años ni en meses, 
sino en días, tal vez eu lloras. No son de mucho 
tan fáciles ni tampoco tan variables cuando se 
las quiere para tines indct^nmiinados que no se 
deba realizar eu brevísimo periodo. Ya que se 
las haga, se deshacen pronto ó llevan uua vida 
l áuguiday son mas bien uomiualesque reales. 
Coalicioues permanentes de larga é indefinida 
duración son siempre de escasa resistencia. 
¿Qué fué de la de IStití? Sirvió para unas elec­
ciones generales, obtuvo pocos resultados y 
cuando se la rompió estaba realmente muerta. 
Provocóla entonces un hecho; la muerte de 
D. Alfonso, por la que hasta loa conservadores 
Regaron á temer la muerte de la monarquía. 
En cambio distaba de estar bien determinado 
ni de ser imiiediato el llu con que se la hizo. 
De aquí tal vez la principal causa de su fracaso. 
Si e.Kisten hoy mejores condiciones para ha­
cerla, hagámosla: nosotros la hemos querido 
siempre y de ello tenemos dadas suficientes 
pruebas. 

Queremos con todo la coalición como la he­
mos mierido siempre. Querérnosla coalición de 
partiíto, no la de individuos. La queremos sin 
abdieación de principios y sin menoscabo de 
uuestra personalidad política. La queremos de 
modc que no impida lapropagandadenuestros 
particulares prineipios ni antes ni después del 
advenimiento de la Hepúbliea. Queremos una 
coalición franca, leal, sincera, con absoluta 
igualdad de condiciones para cada uno de los 
partidos que la eoustituyen. Queremos la coa­
lición eon uuajuuta que desde Madrid la diri­
ja y gobierne asi en las normales como eu las 
anormales circunstaneías. No queremos unión 
ni confusión ni de prineipios ni de hombres, 

A nadie rechazamos, pero tampoco concede­
mos á los indiviiluos la representación que po­
demos y debemos reconocer en los partidos. 

(,'onfundirno.s en otros partidos, ¿á qué ni 
para qué? ¿Habríamos invertido veinte años en 
afirmar y roboütecer la personalidad de! nues­
tro, para luego consentir que se la desvanecie­
se en la mezcla de parcialidades que profesan 
priueipios opuestos? Habríamos de hacer con­
sistir nuestra política en destejer hoy lo que 
ayer tejemos, para luego volver á tejerlo? ¿Son 
acaso los partidos creaciones caprichosas? ¿No 
nacen acaso del incesante desarrollo de las 
ideas? 

Si nuestros enemigos creen perniciosas 
nuestras doctriuas, nosotros las consideramos 
como las únicas que pueden salvar la nación 
del borde del abismo. A ellos toca trabajar por 
que no prosperen; á nosotros pnr que se reali­
ce. Sigamos sin vacilar nnestro camino, pron­
tos siempre á concurrir eon los demás partidos 
republicanos á cuanto pueda acelerar el adve-
timieuto de la Kepública; nunca dispuestos á 
callar nuestros principios. 

Mas observo que sin sen t i rme lie separado 
del principal objeto de raí discurso. Hemos con­
memorado todos el comienzo de la primera re­
volución francesa. Aprendamos en ella. Ense­
ñémonos á ser hombres decididos cuando se 
trate de hacer reformas que hayan de redundar 
en bien del pueblo; no nos detengamos ante las 
amenazas de los que vivan de los abusos á que 
hayamos de llevarla segur revolucionaria. Ten­
gamos sieuipre en cuenta que el descontento 
de los heridos por las reformas no ha de poder 
contrarrestar nunca el júbilo ni la fuerza de los 
muchos á quienes favorezcan. No olvidemos, 
por otra parte, lo que dan de si las repúblicas 
unitarigs y las federales. No olvidemos, sobre 
todo, que las nnitariius llevan consigo desde 
que nacen el fermento de la dictadura. 
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